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Lo de Maííuecos 
Ha terminado el plazo concedi

do fil Sullán de Marruecos para en
tregar á lí>s cautivos españoles, sin 
que se haya coDseguido lo que se 
deseaba: terminar este asunto sin 
grandes rozamientos, dado que 
por el tiempo trascurrido y por las 
diflcullades opuestas era imposi
ble que no tuviera algunos. 

Y nos encontramos peor que al 
principio, pues se ba probado que 
^n la diplomacia marroquí jamás 
doqiina la buena té. 

Con entera tranquilidad han vis
to los gobernantes marroquíes que 
ei plazo se acortaba. Iba h espirar 
y aun se amparaban de las evasi-
vaĵ  á ̂ n de dttr largas á la Ciu'ós-

' i|6n/|'jM*a lo cual solicitaban a«i-
'jpjSfî ^n 4̂ 1 p l?^ concedida.! Pero 
4ĵ .ppo,Blose haa percatado de que 
ft\ .asunta adquisK» earáííter gene 
ral y al v«r. á las potencias agru
paba* detrás d» Españat para apo
yar mc^almeole sus reclanoacio-
D^,liéfa sallado eélasiHa 7 ban 
twí«ttfid6*<wai *ttíretPH««d. 

t k {íf*idílWdft'*álÉ Î> «6 lés pue
da bonabair^^t los poblados y afe 
que setes' obligue a pagar por la 

tos hjitiUfieb̂ í m^fmtkm <̂ o-
i)^ .̂ Qt$s se maRÍíestauan úp¡ pere
zosos; y así como antes se discul
paban oop la especie deque el Sul
tán no era obedecido por lafl kabi-
las que habían cometido el des
afuero y lo encontraban lleno to
do de dificultades, abora lo encueo-
tratf'tóéll iiaslaéi punto de'pró-

„m«lerqué lÓdóquedará ari*egtado. 
mOTéfid Ü' un cuerpo de Iropĵ s que 

: l^jff^lo ^ .castigar las kabÜas y á 
redimir 1̂  los cautivos. 
. SI éstos están aún vivos, cosa 

que ofrece grandes dudas, puede 
que lodo «alga á pedir de boca; pe
ro ¿y si no lo están? 

Surjirá} necesariamente el con
flicto, que si se planteara solo en
tre España y Marruecos no nos 
preocuparía; pero en la contienda 
entraran muchos factores de ca
rácter pasivo, cada uno de los cua
les hace labor distinta relacionada 
con sus intereses. 

Cuando dos pueblos dirimen sus 
diferencias por medió de las armas 
y la lucha comienza, todo el mun
do se entera de donde sale el pri
mer tiro, pero nadie sabe quién 
disparará el último. Eso que es ele
mental en toda guerra, constituye 
en los momentos presentes ptoble-
ma pavoroso, á cuya solución se 
aprestan indudablemente todas y 
cada una de las nacionalidades que 
apoyan á España en sus reclama
ciones. 

Es indudable qae en ese asunto 
de Marruecos, en el cuál están in
teresadas todas, se desea (iecir la 
últfnía palabra; pefo üinguna quie
re tehet' sobre si lá respónsa.bllida4, 
de decirla. -

El conflicto en qije 8©;.?npuentra 
España les vieRej;4ftÍe|;ljíJíi,,De ese 
conüiclo i>o«d«a 4#riF*riWi,i'íClden. 
les y cualquiera de éstos puedo 
dar log«cr áque el'fu»go se corra 
w dIrecciÓQ que salisfaga la atn-
biclóB'dé todas ó de las que se cón-
sideî an más tuertes; podiendo prp-
Inoverse un confticto'niás ijpan'á'é, 
étí él ¿ílál (jton sáM «i iérenibs 

"en<^üm<5s,'"̂ k;o ;^ |aW no 
sa^dremi» gananiio. ' "Í 

La,pórdî l?^ (le nuestro imperio 
colonial tan injusta; el a¡t>?wad3Bo 
que de nosotros se hizo, tan inj«is-
lo tatnbióo y los egoísmos que sur
gieron á nuestro alrededor, nos 
han h«cho peSimísiaSf y lejos de 
alegrarnos al ver á nuestro lado 
las naciones, nos apena como si e 
veíí'áe"ayuda esperásemos "que nps 

sé Irata por todos de afirmar en 
Marruecos el derecho de gentes 
hollado de una manera vil por 
unos musulmanes desalmados; pe
ro ¿nada inás? 

¿No palpita en el fondo del asun 
lo otro sentimiento que el pura
mente humanitario y de justicia? 

Sí, palpita la ambición. Y como 
todas las naciones la sienten y nos
otros somos los que fatalmente 
vamos á interrumpir la paz apa
rente que reina on el campo ma
rroquí,—que será ahora ó luego 
campo de ancarnizada lucha para 
las nacionalidades que nos apoyan 
en esta cuestión,->de ahí nuestra 
desconfianza y pesimismo al pen
sar si al disparar el primer caño 
nazo haremos blanco en el polvo 
rín internacional. 

Y como no faltaría quien nos 
declarase culpables de lo que ocu
rriera, de ahí nuestro temor. 

ñoaa envidia al airogiinte indzo, y Uora 
pensando cada año que oa elilltinio qne 
luya 4 «u cueva por d pali <áe:DObada para, 
Guíllornio, ;> 

Guilloriiio, al acercai-so d la clioza, cre« 
todos los años oiiooiitrarla abandonada. 

• * • • 

UN SUEH C&»ftRftOft 
Hasta ahora había sido nn rasgo carac

terístico de Napoleón I el qne le tuteasen 
varías personas isoaudo ya ceñía sus sienes 
con la corona de liiorro. 

PórW ahoi^'te ÜK «alido uu imitiHlor: Gui-
m \ ^ T i : ^'•" "••'•• 

YéABO la siguiente anécdota quó cuenta 
una revista. 

Eüi uno de loa viajes nmy frecuentes 
í[üe él emperador httce por ol Norte, tra-
t)<í íilnistad cbk un vielo octógeííario lla
mado Cristian Hjertoy, en 'Mófáe ' (Uto* 

^ M ^ : " • ' ' • ' • ' • ' ' • " " ' • ' ' • • ' ' 

Guillermo siuipatizó tanto con su rusti
có' áfuig6,^ae itWlóe loé flfióB, en tfa viaje, 
le liacía una visita. 
' til campesino llamaba al emperador de 
td, y á Gnílleirmó, ^ávecléiidole 61 trata-

"miento mnif origitíal, ñó se cuidó de lifteer 
réctiflíJíít al buen hombre. 

-Bu'entts días, Cristian, dice Gnillernlo. 
— Buenos días, Guillermo, contesta Cris

tian. 
• -^iCómo ertást 
—Muy bien,-0tii! 
Y ol viejo baja ú, la cueva, corta nn buen 

frOzo dépan de cebada y'alffima vianda, y 
se la Ofrece cordialmente á su amigo, que 
la come con la punta de la navaja. 

Así, uno on frente do otro, junto al ho-
gâ j charlan nn rato y so despiden hasta 
dtfo año. 

CHstián, el viejo, contempla con cari-

Lo qne embarca nn trasatlántico. 

Es verdadornmente enorme la cantidad 
do provisiones que embarca el «Deuts-
chand», do la Compañía Hamburgo Ameri
cana, en cada uno de sus viajes Á través 
del Atlántico, así como el gasto que sui»-
ne para la couipaiifa armadora polier en 
movimiento tan colosal buque. 

liefiriéndoso iuito todo al combnstibles 
que embarca ol «Deutschaud», refjordare-
mos que sns 117 hornos consumen diaria
mente 672 toneladas; de suerte que, in vil-
tiendo el bnpü de seis á ociho dlits en cu
brir la distancia entro Nueva York y Ham
burgo, según oí estado del tiempo, necesita 
almacenar en stls carboneras 5.000 tonela
das, de IiuHa, cou otgpto de atender con ol 
exceso <t lita coíttígoáéias que pudieran oiuu-
rrlr. ^ ^ ."\'" , , .., 

Veamos tihora él CApítulO relativo A vi» 
veres: 

El «Deutsohlaud», conduce teóricamen
te á bordo, en cada viaje, 1617 peniona»: 
|167 pasajííros ^e ̂ ñmera (jlase, 800 d^se^ 
gnndá, SOO de tercera y'H^Ó tripulantes, 

marinería, el personal de máqu|ia . j e l 
auxiliar. | 

Ese mitUlr y ntQdj<yd» iud^duoü repre-
aeuta/ oom^ es ttiatüsió, la c)|í^ desabitan
tes de algunas localidades espafiolal qa^ os
tentan pomposamente el nombro d0 «fciuda-
' d e » . » .-,,,. , , ,i , .„, , 1! . . i , . i , i»,i . : i i I ,» .*, i -Í : , ' 

Para alimentar toda osa gento seis días 
necesitan las siguientes vitKallas: 

Una cantidad do conservas «quivaleute 
á 14 novillos, 19 terneras; 21 rarneros; 26 
corderos y 8 cerdoŝ  l.SOO gallinas, pollos, 
patos, conOloB liebres, representAudo nn 
peso total de tres toneladas; 1.700 libras de 
pescado, 1.700 docenas de huevos, 400 li
bras de embutidos, galletas etc.; 14 l^rri-
les do ostras y almejas; 1.800 libra* de 
manteca; 2.800 litros do leche; 19.000 ki
logramos de patata», 12.000 de verduras; 
cimtro tonelada» de frutas; T7.560 libras 
de harina de trigo, 350 Vilote» 4f' avad,9ra, 

seiscientas libras de Jutriu» 4e t'^ena 7 
maiz. ,,ii;-', •.•íiisij 

El capítulo de bebidas está T«BTeMntado 
pqr 400 toneladas de agu« dpilflft, > 12.000 
littós do vino y licores, 15.000 dftW^oH" y 
cuatro tonelad(kBd« biel». .1 10 

Claro es que no desapare'se «n cads via
je tan mpetAblecantltaá de eomestiUbM j 
«liebestiUles», variando^ naturalmante el 
ccinsumo según las condici^ueé en que nqnél 
se vcrlílca: 

Por ejemplo, con mares jcm ŝaa, cuando 
la travesía os una serie no inteTrwMplda de 
temporales, todo el mundo anille q«k los co
medores están poco co»eutrido*i Aiarainn-
yendo por consecuencia, el gasto «d« des
pensa y cocina. 

Ahora bien; las trav«sía« iwxsidentndu 
son las menos, por lo que las éikm qne re
producimos anteriermonte, pnednn Mr con
sideradas como el consumo noraxid % bordo 
dol «Deutsohland.» i. i 

i soiii li Ikn^ 
. ., : ! i ! ' i . ' ' : S-ii. •: >;••..-, i l ' f l t i l a l» ' 

i ' : . I . . : - . - . • I : . . : i , ; 'M : '> í f ! . í 

Dina niaroa por sn proxiniidiid al grnn ta-
co }^l ÍKij9i#li»inií̂ ». Al«p»»i*j,, «I uno de loe 
!P¥m .éwi^ <mím MmimvtMvili» y «>n 
más rapidez 80 han difund|d|MI)pi ideae. 
Ya en el ajío 1857, Io8„««r|iiápi MdUsalei 
intvodttcjan el pf'ogmnî ,P)CHM^ A» Sobalae. 
DelitiScU. ,, ,̂ , „,„ ,, yy.,,,;i-.mob 

^íq, GelíJÍf y P£Í)c, f«H4w»»,«>l<í|8o 1871 
la primera sección de la «Ii]||iH^onal», 
»VMTO!f¡W'B«lítfW^«»«WÍ|.«l periódioo 
ces acá, los progresos n^allzttdo|,J{9r loe so
cialistas daneses son uo|||4l4fr*i/ 

krate»»,,̂ ií(MiW J Í f l j W É l « r í í ^ ^ U 
timd^ dft,,;3íí>Óft, i^»^^itf,^^lm dos 
años lliígfibft ¡A ,^ijti;,]iw#|# ^Óftíí̂ O. Hoy 
ciieutiv el partido «tnÍHf!̂  .f PKf̂ «ij|B diarioe 

. uno semanal, uno huní̂ ji|>!lii(jjj,, un» revU-
í̂ ^¥4J«i«>i;y,iini!íi6f-08pf -pflriíĵ icoB de los 
Siw4l<í«t9». ,.W'í#íf- 8í>»PK)tO Ips, .ftifif rlptoree 

A últimos del n¡¡Jo 1»ÓQ, .1^^^ 656 n-
prcsentacioii^s en ; lo ,̂C^nŝ i<^ coraunalee 
iS3íCo<if(̂ fsr?» nitiniciiff̂ l̂ » y 7f ¡ miombroe 
d(jla {¡omisión do iinpjif̂ ftos, Jn^^ Oánafa 
logi8latiy,a tionoii 14 yeprosoiitf̂ nJtjÍB. 

En Ins últimas elecciones ,î \inicipaleB 
ganaron 187„¡pu^tíí?,,íy .opj ífw genéralo» 

tritimámente se lia oelebfado el noveno 

í ^lftHfflW**#<^Wr^*w#W^«i'^:.«W¡ii 
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de ooioaldad de estos dos últimos SÍKIOS, parece qne 
' sofamente los ooDservan á oondlóión de permanecer 

e^trakoB á las costumbres y ii las Ideas actuales. En 
la épooftde qné.hablamos, este Rénero de existencia, 
lejos da ser un obsUonlp para seguir e! móVimionto 
literario, reliftioao «S polliioo, era el más adeoiíádo pa-
rn su estudio; bastaba mirar A hurtadillas de'ísuando 

• ' en oUandb sítenoiosamento y «lî  moverse de sil asien-
' to, *̂  después podía uno consagrar el resto de tiempo 

á sus amigos ó & sus sflolones. La conversaolóti. por 
oÍr4 párié, ño hafcla llegado á ser'ttídaVlaj'iftlao lo fné 
en ¿I sljílo XVIII, en los salones abiertos hifé' la pie-
stdenoia de Fontonellc, una pretenclón; nó sé trataba 
alli necesariamente de obtener una especie ák «Vis-
to btteno»i.«l'aloruo gométiloo, filosófloo f senti
mental no era allí de rigor todavía; allí hablá'ba ca
da onal de si mlstiio, d del prójimo, de muchos, ó de 

•^bo, & de nada. Se hablaba, como doola mndame de 
í^vigbé, de «inftnit'as» oosasl' «Después de 0T>mer— 
éíorlbfe & su liija en algutía pkrte -fdimos á charlar 
4'los bcíques mAí agradables áeí inund¿V<^ltfíi08 en» 

' íreiavlínbs haé'ta 1M seis en mil dlaüntiis coftversa-
oieíivbtan buénai, tan tierna», tan <fúiíaljlí*i-tan ca-

^'•"rlkcéií parati y'paríi tai, quemé ^ n W » n . 
• Bri ibedlo de éste movimiento sóoWi; » f Tá«l y tan 

^••^iUjaio,u% ¿aptliíiiiio'-y Uá graoIoMéntó^íanlma 
' ''*=5 ífo,\iií¿'t!¿t<«, líftk oarU que llegaba, a ihW|ndolu-

so; todavian recuerdan algunas sonrléndose que lo 
han sido; píi-oya ningnna lo es. Ya no se diserta, co
mo en otro tiempo, remontándose á regiones inaooe-
sibles, «eerea del soneto de Job 6 de Urania; pero se 
«charla»; se charla sobre noticias de la corte, ó re
cuerdos del sitio tle París, ó de la guerra de Cayen. 
ne; el cardenal do Retz narra sus viajes; el seflor de 
La Roohefoucauld morallaa; la señora de La Fayette 
lanza reflexiones del corazón, y la señora de Sevlgné 
Interrumpe A todos para recordar una palabra de su 
MJa 6 nna travesura de su hijo, alguna diatraooión del 
buen d'Haeqnevitle ó del sefior de Brancas. Cnesta 
muebo trabajo ¿ los hombres de épocas posteriores, 
con nuestros hábitos de oonpaoLnes ttllesi imaginar 
y concebir con exactitud esta existencia de entrete
nimiento y de gárrula palabrería. 

En nuestros tlempcMi «1 mando camina con tal ra-
pldes, son tantas las cosas que, atropelládose unasá 
otras, »a noi presentan ennsoenaj'qne apenas si nos 

'basta con todos nuestros minutos pan^ mirarlas ó 
'oompranderlas. Para .nosotros, los días se pasan estu-
dlandoj lasnóobas diseutleado serlamenllie; de oon-
«tnraa^oDes puramente amistosas, de pa^attompos, 
d« dístraooioiBes baldlai, hay A'iai!» mu» poso, 6 no 
hay absolntamente nada. La sociedad adbl« ¡4a nnes-
tráliempo, rMtM«p<mas!»prflolabl«84«aqnjBljloB pe-
r*(><i<^»'q**;(tAaoatiMtvan;gran parte d« Û » hábitos 
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por Pascua Florida, abandonó el altar para Mrvir de 
padrinp al oó,lebre,ooAcl̂  4? ^o|(evil ie .¿^p(ida Ma
ría por •?! tio el bondudoip a1 |̂ií9 poujlanjB î̂  ''»'*** 
recibido desdft ii^ny, u'fi* .^n» íftl|rp^6%|^^ 
aprendido b^p 1,̂  dlreoplón (ie,,G^a|í4l,fti,(!̂ *y,|̂  Mona
g o latín, Italifno, ewaftpl, P|eji .̂ipo|íci j | | p | tenia 
cuando ocn^rajo , ĵ jî trlinpnipjCpn 9j,jm|r^3«f|^de Sa-
vigné, flíuy pocp f l ig^ df.elli^, y, (jiiíg.d^pn|| do ha
ber abandonado á sa espofji, murlf; e^^^^a|l6 «n 1651. 

Mad. dflSevigné, lil;iie.¿Jflf, ĵ int̂ q^poo aSi^, ma
dre de nn |iij,9 y dnn^fc^ya,, <)f^^eiijit^eii.j^t(aer •«-
gandas nupcias. Adpraba en ^ujikbljoe, ¡í,]'I^Íy ^'P*' 
olalment^ on su ]4i»-^ po oqpQpl̂  «íiwSfiSteHk*"'**"*'' 
Er* Mad. de Seyigné una í;j»blf jj|)5i«4*i.%?,»,,'^«'»»u«li 
muy al,%ii:.fs y a\go fí¡írlpn«|jillfkí,}f ^ l̂̂ ^̂ á̂ŝ ^̂  su inge
nio resplandecían «a nua P9¿'^'tl.,9j^>|i||0tp*|f ij7 oomo 
ella mi8i;M,dloe,e9,^^^>p«^taJ|t/|||^^i{|í^.f^^^^^ Ma-

, ría ao.oíjovjrtíj^ «p .Prí4x\^^j*jMjj^.,^g^p( mundo 
amada, ^oiloltat}^,,r^(iuwri|||fgi»|feratóp^,e9,4«rredor 

Wyo paslqiuw ílWrA1í»á,?fe* ÍM»P9#S!t«'»,#<»***»* 
fr^ni,..aífpof6n,.y .c9|i(pif,T.aj»4Q^.g^jircf«^9^}e para 
amigps &l<ififx¡fsm fil'»?».''? V?P*»M Skffi*!?.?'®'- ^" 
pt^mQ:pu^fJf,»^,ml^^»^JP^e^e, «jl W i ^ l M j e Con-

ti, hwma^xo An\ g|ííHi,(?Qp)3>V.el Jimmá%W* *""*' 
««efe 8o»p'ríf,qí4 í»?ííM»w^e..f8a*<^¿íMÍí <*••*•-

;' i<A> •'t- '/finaíin < <ist"hT 

iíis. 


